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Introducción 

HAY UN NUEVO MAPA DE ESTADOS UNIDOS, un mapa que se ha venido dibujan­
do desde mediados de los años ochenta: los mexicanos nos hemos estado 
moviendo hacia regiones del territorio norteamericano en las que nunca o 
escasamente habíamos tenido presencia; o ésta había sido efímera, pasajera 
e invisible (Durand, 1998) . Una importante porción de estos movimientos 
ha sido producto de migración interna; es decir, numerosos mexicanos que 
residían en California, Texas o Illinois decidieron mudarse a otros estados 
(Passel y Zimmermann, 2001) . Otra porción, íntimamente ligada a la ante­
rior, es producto de movimientos migratorios internacionales. Numerosos 
mexicanos están migrando directamente desde diferentes regiones de Méxi­
co hacia Oregon, Utah, Nevada, Georgia, Tennessee, Alabama, Carolina del 
Norte, New Jersey, Nebraska, Iowa, Louisiana, Massachusetts, por mencio­
nar algunos de los principales nuevos destinos (Zúñiga y Hernández-León, 
2 0 0 1 ) . 

Los censos de población y estudios demográficos en Estados Unidos no 
podían ser más elocuentes: desde mediados de los años noventa la propor­
ción de los mexicanos viviendo en California y Texas empezaba a reducirse al 
mismo tiempo que el porcentaje de los que residían en los nuevos destinos es­
taba creciendo muy rápidamente. Con esto, estados como Idaho, Iowa, Georgia 
y Nueva York empezaron a aparecer en el mapa de la migración mexicana, 
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cuando hacía una década, la presencia de migrantes de origen mexicano en 
esas regiones era prácticamente nula (Durand, Massey y Charvet, 2000). Entre 
1990 y 2000, el número de mexicanos en Utah creció 645 y más de 800% en 
Georgia. En los estados de Arkansas y Minnesota el crecimiento fue superior 
a 1 000%, en tanto que en Iowa, Indiana y Nebraska el crecimiento fluctuó en­
tre 500 y 600%; al mismo tiempo, en Nueva York, Pennsylvania, Washing­
ton y Wisconsin, ¡a población nacida en México aumentó entre 200 y 400%. 
En términos porcentuales, los crecimientos más importantes (más de 1 800%) se 
observaron en Carolina del Norte, Tennessee y Alabama (USCB, 2004). 

Lo que es nuevo, demográfica y geográficamente, para la sociedad nor­
teamericana, es que el asunto de las comunidades mexicanas dejó de ser un 
fenómeno estrictamente regional, limitado, como lo había sido por décadas, 
a California, Texas e Illinois, para convertirse en un fenómeno de índole na­
cional (Durand, Massey y Charvet, 2000). Esto significa que el nuevo mapa 
no es solamente una nueva redistribución espacial, sino una geografía del 
cambio: demografías, agendas políticas domésticas, mercados laborales, rela­
ciones inter-étnicas y paisajes humanos han estado transformándose en muy 
poco tiempo y siguen modificándose en este momento en prácticamente todo 
Estados Unidos. Este ensayo tiene como propósito describir las consecuen­
cias de la nueva cartografía de la presencia mexicana en el territorio de Esta­
dos Unidos, especialmente las de carácter sociopolítico y cultural. Las so­
ciedades receptoras de los nuevos migrantes son testigos, pero también actrices 
de múltiples, súbitas y profundas transformaciones que, por sus novedades, ape­
nas empiezan a ser descritas y analizadas por los académicos. Adicionalmen-
te, contrastaremos estos primeros hallazgos con el paradigma de la Escuela de 
Chicago que estudió y teorizó sobre los flujos migratorios que Estados Uni­
dos recibió durante las últimas décadas del siglo xix y principios del xx, un 
paradigma que sigue siendo dominante en los ámbitos académicos, pero so­
bre todo no académicos, de Estados Unidos. El artículo busca mostrar las l i ­
mitaciones de dicho paradigma para estudiar e interpretar los cambios socia­
les que suscita el arribo de los migrantes mexicanos a muy diferentes regiones 
del país vecino. Ciertamente, el paradigma de la asimilación no es un canon 
único e inmóvil. Con el tiempo, ha venido reformulándose y compite, en el 
medio académico estadounidense, con otros paradigmas, como son el del mul¬
ticulturalismo y el de la asimilación segmentada; sin embargo, éstos últimos 
se construyen en contra o a favor del referente que los sociólogos de la escuela 
de Chicago heredaron a los sociógos contemporáneos (Zhou, 1999; Rumbaut, 
1997a, 1997b; Gans, 1999). De ello deriva su importancia. Por eso, en este ar­
tículo, centraremos nuestra atención exclusivamente en el paradigma de la 
asimilación en su versión más clásica. 
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Nuestra labor como editores de un volumen consagrado precisamente a la des­
cripción y análisis de los nuevos destinos de la migración mexicana en Esta­
dos Unidos (Zúñiga y Hernández-León, 2005a) nos dio la oportunidad de 
tener una visión panorámica de este sorprendente cambio geográfico y social. 
El tratar de dibujar la nueva cartografía de la emigración mexicana nos con­
dujo a localidades y regiones que están siendo muy exitosas económicamente 
en Estados Unidos; dicho de otro modo, siguiendo las nuevas rutas de los mi­
grantes mexicanos dentro del territorio de Estados Unidos, nos encontramos 
con lugares y comunidades que han atraído a los migrantes porque han experi­
mentado profundos cambios económicos generalmente favorables y rápidos, 
tales como nueva oferta de empleos, salarios más elevados que el promedio na­
cional, bajas tasas de desempleo e innovaciones en los procesos industriales y 
agro-industriales. Antes de presentar nuestras observaciones en torno a estos 
cambios, en los siguientes párrafos ofrecemos un rápido recorrido por algu­
nos de los nuevos destinos con el fin de darle nombre y rostro a este proceso. 

E l nuevo mapa 

El recorrido puede empezar en "la capital mundial del caballo pura sangre", 
Kentucky, en la dinámica ciudad de Lexington, sede de una industria vigorosa 
de caballos. No lejos de ahí, está la región central de ese estado en donde se 
encuentra una de las "más importantes regiones productoras de tabaco de 
Estados Unidos" (Rich y Miranda, 2005). Siguiendo el recorrido, en dirección 
al sureste, nos encontraremos en el sur del estado de Carolina del Norte en 
donde se sitúan los condados de Duplin, Sampson, Pender, Bladen, Lenoir y 
Onslow. Todos ellos conforman lo que podríamos llamar la "capital mun­
dial de la producción de guajolotes". En su conjunto son capaces de ofrecer 
al mercado 22 millones de pavos al año. El recorrido también incluye otras 
regiones de Carolina del Norte que están orgullosas de estar entre las cinco 
más importantes productoras de pollos y de carne de pollo de Estados Uni­
dos, una zona de 25 millas situada en las laderas de los Apalaches en donde 
se procesan más de 420 millones de aves al año (Griffith, 2005). Si seguimos 
el mapa, ahora hacia el norte, podremos ubicar la pequeña, pero rica y culta 
ciudad de Kennett Square, Pennsylvania, considerada la "campeona nacional 
de producción y comercialización de champiñones"; posición que ha ocupa­
do a lo largo de todo el siglo xx (Shutika, 2005). Todavía en el noreste, no le­
jos de Kennett Square, se puede situar la península de Delmarva, que contiene 
al estado de Delaware y la zona costera de los estados de Maryland y Virgi­
nia, y en donde tanto la industria avícola y pesquera como los servicios turís-
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ticos se han desarrollado incesantemente a lo largo de los últimos veinte años 
(Dunn, Aragonés y Shivers, 2005). Lo interesante de todo ello es que en cada 
una de estas regiones el crecimiento de las comunidades mexicanas ha sido 
espectacular en los últimos quince años, produciendo con ello cambios súbi­
tos de orden económico, social y cultural que los residentes no podían siquiera 
imaginar hace algunos años. 

El mapa incluye también el estado de Iowa en donde se localiza "la ter­
cera empacadora de carne de puerco del mundo" cuya sede es la pequeña 
ciudad de Marshalltown, capaz de procesar 3.6 millones de cerdos al año, es 
decir, 1 000 cerdos por hora (Grey y Woodrick, 2005 ). Y al lado de Iowa, más 
hacia el oeste, encontraremos otro Lexington, pero esta vez en Nebraska, 
centro vital para la producción de carne bovina en Estados Unidos (Gouveia, 
Carranza y Cogua, 2005). Igualmente, estas dos regiones del medio oeste 
han experimentado cambios demográficos muy importantes como producto 
de la llegada súbita de familias mexicanas entre 1990 y 2000. 

Volvamos al sureste, esta vez a Georgia, un estado que alberga una peque­
ña ciudad, Dalton, situada en el condado de Whitfield. Ambos —ciudad y 
condado— portan el merecido título de "capital mundial de la alfombra" sen­
cillamente porque en esta región se produce 80% del total de alfombras que 
se compran en Estados Unidos de América (Hernández-León y Zúñiga, 2005). 
La ciudad y el condado contaban con una minúscula proporción de habitantes 
catalogados "hispanos" en el Censo de 1990. Para el año 2000, la tercera par­
te de su población estaba catalogada en esta categoría. Se puede continuar el 
recorrido más hacia el sur, en el estado de Louisiana, en donde están las ciu­
dades costeras de Morgan y Houma. Ambas son la sede de exitosas compa­
ñías constructoras de barcos, de cargamento de petróleo y de operación de 
puertos y canales (Donato, Stainback y Bankston, 2005). En cada uno de es­
tos lugares la novedad es doble: la salud económica está asociada a la llega­
da repentina de migrantes originarios de México. Las dos caras del fenóme­
no (cambio demográfico y éxito económico) son concomitantes a la creación 
de este nuevo mapa de Estados Unidos. 

El mapa está incompleto. Nos faltarían los estados de Utah, Minnesota, 
Florida, Nueva Jersey, Idaho. También faltan Oregon, Colorado, Alabama y 
Nevada. En estas regiones hay localidades que se están sumando a la lista de 
nuevos destinos de la migración mexicana. El mapa completo es todavía una 
tarea pendiente.1 Sin embargo, el recorrido que aquí ofrecemos habla de dos 
importantes cambios socio-geográficos. En primer lugar, se muestra la for-

1 Los autores sabemos que las compañías que ofrecen servicios de envío de remesas 
tienen este mapa ai detalle, condado por condado, localidad por localidad. 
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ma espacial que está adquiriendo lo que se ha dado por llamar la nueva diás-
pora "latina" en Estados Unidos (González Gutiérrez, 1993; Wortham, Murillo 
y Hamann, 2002). La presencia mexicana se está transformando, lenta pero 
consistentemente, en un sistema galáctico —o de tela de araña—, con sus di­
ferentes centros, subcentros y periferias. En este sistema juegan el papel de 
centros y subcentros ciudades como Guadalajara, Monterrey, Zacatecas, la 
Ciudad de México, León, Morelia o Tijuana, que a su vez se conectan con las 
localidades de origen de los migrantes. A l mismo tiempo, estas ciudades se 
vinculan con los grandes centros históricos de recepción en Estados Unidos 
como son Los Ángeles, Houston, El Paso o Chicago. Estos centros extienden 
sus redes dentro del territorio de Estados Unidos hacia localidades de Utah, 
Nevada, Nebraska, Florida o Carolina del Norte (Zúñiga y Hernández-León, 
2005b). En segundo lugar, el recorrido muestra cartográficamente cómo la 
presencia mexicana en Estados Unidos dejó de ser un asunto local, regional, 
casi circunscrito a la frontera suroeste del vecino país, convirtiéndose ahora 
en un verdadero movimiento de talla nacional. Así, el mapa, por incompleto 
que sea, permite advertir la complejidad social, la diversidad espacial y la 
profundidad simbólica de este movimiento. 

Orígenes del nuevo mapa 

¿Qué condiciones facilitaron la creación de este nuevo mapa migratorio? 
Diversos observadores coinciden en señalar que el punto de partida de este 
cambio geográfico es la misma política migratoria de Estados Unidos, en par­
ticular la puesta en marcha de lalmmigration Reform and Control Act (IRCA) 
de 1986, conocida también como ley Simpson-Rodino. Una de las primeras 
medidas adoptadas a partir de esta reforma legal fue la amnistía a numerosos 
trabajadores indocumentados. Los principales beneficiarios de esta medida 
fueron los mexicanos. Alrededor de 2.3 millones consiguieron la residencia 
legal en Estados Unidos entre 1988 y 1992 (Massey, Durand y Malone, 2002). 
Esto posibilitó la dispersión: una vez en posesión de los documentos que 
acreditan la residencia legal, los migrantes estuvieron en condiciones de sa­
lir de la invisibiiidad que les ofrecían los destinos históricos como Los Ánge­
les, Chicago o Houston, en donde los barrios mexicanos se construyeron en 
zonas de arribo y de refugio de los trabajadores indocumentados. Pero la 
IRCA y sus consecuencias—tales como la inflación artificial del flujo migra­
torio proveniente de México—también crearon una saturación de mercados 
laborales y de vivienda que deprimió los salarios y elevó el costo de las 
rentas y el precio de compra de casa habitación (Martin y Tay lor, 1991; Light, 
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2003) . En respuesta, los mexicanos decidieron ir en busca de mejores condi­
ciones laborales en regiones en donde la competencia "intra-étnica" por el 
trabajo y la vivienda fuese menor y las probabilidades de empleo estable 
fuesen mayores. La IRCA igualmente ofreció la oportunidad a muchos traba­
jadores del campo de dejar los circuitos migratorios agrícolas y emplearse 
en ocupaciones permanentes y físicamente menos extenuantes (Hernández-
León y Zúñiga, 2005) . 

El asentamiento de los migrantes beneficiados por la amnistía en los 
nuevos destinos dio origen a un nuevo flujo migratorio, ahora desde México. 
Este flujo proveniente de México combina varios tipos de movimientos, por 
un lado la reunificación familiar, por otro, la atracción de parientes y paisanos 
a quienes se les informa de las oportunidades de obtener empleo o hacer ne­
gocios en nuevas regiones y, en tercer lugar, el reclutamiento directo, en Mé­
xico, organizado por los mismos empleadores una vez que ya conocieron los 
beneficios que trae consigo emplear la mano de obra mexicana. Esto último 
se hace especialmente por las compañías de Estados Unidos situadas en regio­
nes con escasez de trabajadores jóvenes dispuestos a realizar tareas difíciles 
y riesgosas —las plantas procesadores de carne, las "polleras" (Griffith, 1995) y 
la construcción—. 

Como se puede observar, el flujo migratorio que caracteriza a este pe­
riodo —que se ha venido llamando post-iRCA o post-TLC— no puede ser con­
siderado como una simple prolongación de lo que había estado sucediendo, 
a lo largo de casi un siglo. Los migrantes post-iRCA están inaugurando una 
nueva etapa en la historia de la migración. Por un lado, lo que encontramos 
hoy día es una combinación de flujos de migración interna (dentro de Esta­
dos Unidos) con flujos de migración internacional. Los centros tradicionales 
de atracción (Los Ángeles, el condado de Maricopa, Houston o Chicago) se 
han convertido en centros de expulsión . Por otro lado, de manera concomi­
tante, la forma geográfica está dejando de ser bipolar como la descrita por 
Rouse ( 1 9 8 9 ) en donde se observa la dinámica relación entre Aguililla, 
Michoacán y Woodstock, en la Bahía de San Francisco, California. Hoy día 
la dinámica es radial o galáctica, como se mencionaba en párrafos anterio­
res. Una nueva forma geográfica semejante a la de las diásporas clásicas en 
donde múltiples puntos en el espacio transnacional están vinculados entre sí 
por las redes de migrantes. Por tanto, la nueva fisonomía de la migración 
no es un mera expansión de la experiencia histórica de las comunidades 
mexicanas, sino que presenta un nuevo rostro: los principales actores (mi­
grantes y comunidades receptoras) están produciendo nuevas combinacio­
nes sociales, nuevas maneras de conjugar las tradiciones locales con las mi­
gratorias. 
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Adicionalrnente, es importante tomar en consideración que en esta nue­
va etapa de la migración mexicana a Estados Unidos los migrantes están 
llegando no solamente a las grandes zonas metropolitanas sino también a 
pequeñas y medianas localidades del medio oeste, del noreste y del sureste. 
Lo novedoso de este proceso es que el arribo de inmigrantes mexicanos a 
poblados o pequeñas ciudades es inmediatamente visible, a diferencia de lo 
que sucede en zonas rurales totalmente aisladas o las grandes aglomeracio­
nes urbanas en donde los migrantes permanecen invisibles para la sociedad 
receptora. Esta nueva visibilidad hace que muchos de los procesos de con­
flicto, resistencia, negociación y síntesis no se puedan postergar. En los nue­
vos destinos no hay suburbios o centros urbanos que alberguen a los trabaja­
dores mexicanos. Su presencia es visible de manera inevitable en localidades 
en donde solamente hay un centro comercial, una sola iglesia católica, un so­
lo campo de fútbol soccer, un solo centro recreativo. Los arreglos sociales y 
simbólicos se desencadenan en muy poco tiempo. Paralelamente, otros mi­
grantes están llegando a zonas metropolitanas en donde la presencia mexica­
na es totalmente atípica, por ejemplo, Nueva York, Nashville, Atlanta, Salt 
Lake, Las Vegas o Lexington, Kentucky. Ahí la invisibilidad de los migrantes 
es posible gracias a la formación de barrios étnicos. Sin embargo, el elemen­
to "novedad" es lo que está impulsando nuevos arreglos sociales. La presencia 
de mexicanos en las iglesias, escuelas y hospitales; el crecimiento de me­
dios de comunicación en español escritos y electrónicos (especialmente la 
radio); la oferta cultural y la multiplicación de restoranes de comida mexi­
cana para la población migrante son fenómenos totalmente inesperados para 
los habitantes de esas zonas metropolitanas. Hoy día, para un habitante de 
Atlanta, Las Vegas o Salt Lake, resulta paradójico o particularmente llama­
tivo ver anuncios en español o símbolos de México desde su automóvil. En 
suma: el nuevo mapa se dibuja para todos —migrantes y no migrantes— 
precisamente debido a este elemento de visibilidad/novedad. Éste, de hecho, 
constituye una clave analítica para comprender los procesos que aquí nos 
interesan; por ello, habremos de retomarlo posteriormente. 

En su conjunto, esta nueva geografía de la migración mexicana, ¿qué es 
lo que está produciendo en Estados Unidos? ¿Qué tipo de procesos produce 
la llegada de migrantes mexicanos a nuevos y atípicos destinos? ¿Se están 
produciendo nuevos fenómenos sociales en Estados Unidos o son una 
reedición de lo que los estudiosos de la migración han observado a lo largo 
del siglo xx? Para responder a estas preguntas es necesario tomar en conside­
ración los componentes espacio-temporales del nuevo mapa. En primer lu­
gar, observar, documentar y discutir los sucesos que se producen a nivel lo­
cal tomando en cuenta lo que los actores sociales realizan, dicen e imaginan 
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en contextos de interacción microsociales como son las fábricas, los centros 
deportivos, los salones de clase, las iglesias, los comités sindicales, los cen­
tros comerciales, las calles, los hogares. En segundo lugar, partir del hecho 
de que no estamos en presencia de procesos graduales, sino de cambios so­
ciales drásticos, repentinos e imprevistos; cambios que se inician con la lle­
gada masiva de mexicanos a poblados, ciudades medianas o barrios, lo que 
trae consigo una alteración muy rápida de la composición demográfica de la 
sociedad receptora. De golpe, en una década, las comunidades se ven me-
xicanizadas demográfica y geográficamente. Ni la comunidad receptora, ni 
la comunidad migrante estaban preparadas para enfrentar estas transformacio­
nes tan súbitas del entramado social. En tercer lugar, para responder adecua­
damente a estas preguntas conviene advertir que estamos en presencia de 
procesos que están en su estado naciente. Por ¡a juventud de los hechos, lo 
que se observa son tanteos, dudas, incertidumbres, juegos de ensayo y error, 
primeras manifestaciones de la invención y la imaginación colectivas. No 
son acuerdos, normas e instituciones, sino la multiplicidad de iniciativas que 
intentan dar respuesta a los cambios que se están experimentando en muchas 
regiones de Estados Unidos. Los estudiosos que se han interesado en estos 
fenómenos describen el movimiento. Por ello no se puede determinar cuál 
será la dirección definitiva que adquirirá el proceso. Lo que los estudiosos 
de los nuevos destinos relatan es la diversidad, contradicción y maleabilidad de 
estos procesos. El futuro de cada una de estas sociedades locales es incierto 
y los cambios durarán décadas antes de que cristalicen en nuevas formas de 
convivencia humana. 

El paradigma de la Escuela de Chicago 

Observar y reflexionar sobre diferentes y distantes cambios repentinos —muy 
probablemente irreversibles—, en el momento mismo en el que se están pro­
duciendo y dentro de contextos locales —microsociales— resulta altamente 
heurístico. Pocas veces los estudiosos tenemos la oportunidad de presenciar 
cambios en el momento mismo en el que se están produciendo. Es por ello 
que el nuevo mapa de la migración mexicana es un auténtico laboratorio, 
como lo fue Chicago en las primeras décadas del siglo xx. Por ello nos pare­
ció analíticamente adecuado el contrastar el paradigma de la asimilación de 
la escuela de Chicago (en su versión más ortodoxa), conocido en el imagina­
rio popular como el "melting pot", con los procesos que está generando la 
nueva diàspora mexicana. Esto con el fin de resaltar la especificidad de los 
procesos actuales y mostrar las limitaciones conceptuales del paradigma. 
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La importancia de la Escuela de Chicago destaca no sólo por el momento 
histórico en el que sus miembros realizaron las observaciones y por los inno­
vadores métodos que utilizaron, sino también por el hecho de que sus perspec­
tivas sobre la inmigración se convirtieron en un legado teórico/práctico para 
las siguientes generaciones de estudiosos, tomadores de decisiones y analistas 
(Tripier, 1998; Alba y Nee, 1997). Como consecuencia de ello, el tema migrato­
rio como parte de la agenda pública en Estados Unidos, a lo largo de casi un si­
glo, sigue siendo planteado respetando las premisas principales del paradigma de 
esta escuela. Este paradigma sostiene que la integración de los inmigrantes 
depende esencialmente de los rasgos y las iniciativas de los mismos inmigran­
tes una vez que se han metamorfoseado en minorías. Según este paradigma, la 
sociedad dominante es estable, uniforme y tiene un rumbo fijo históricamen­
te hablando. En otros términos, la inmigración no interpela a la sociedad recep­
tora. La función de la sociedad dominante es exclusivamente abrir los cana­
les institucionales de la integración y facilitar los procesos de asimilación. La 
no-integración es vista, en consecuencia, como una "falla" en el proceso de 
asimilación —failure to assimilate— (Rodríguez, 1982). Son los inmigrantes, 
ellos mismos, como individuos o colectividades que deben plantearse qué 
tipo de minoría quieren ser y, al mismo tiempo, aceptar que al final de toda la 
historia de la migración, la asimilación total será inevitable (Park, 1950). 

Fuller (1939) utiliza muy claramente estas premisas: conforme sea mayor 
la distancia —cultural, étnica, económica, escolar— entre el grupo inmi­
grante y el grupo receptor dominante, menor será la posibilidad de integra­
ción y más larga y penosa será la asimilación: 

Según el censo de 1930, había 14 204 149 extranjeros viviendo en Estados Uni­
dos. .. Entre ellos es frecuente distinguir entre los que forman parte de la "antigua 
migración" y los que pertenecen a la "nueva ola migratoria". Antes de 1880, casi 
todos los inmigrantes venían de Inglaterra, Irlanda, Escocia, Gales, Bélgica, 
Francia, Dinamarca, Holanda, Noruega y Suecia. Posteriormente, los habitan­
tes de países del sur y del este de Europa empezaron a participar en la migra­
ción, contribuyendo con cantidades cada vez más grandes. Así, en 1907, el año 
de la más voluminosa inmigración, la mayoría llegó de Austria-Hungría, Bulgaria, 
Grecia, Italia, Montenegro, Polonia, Rumania, Rusia, Serbia, España, Siria y 
Turquía. Ante esto, hay algunos racialistas que sostienen que los europeos del 
sur son biológicamente inferiores a las llamadas "variedades raciales" de los eu­
ropeos del norte... Sea como sea, lo que sí es cierto es que en términos cultura­
les, podría haber fundamentos justificables para hacer esta discriminación. 
Los rasgos culturales de los europeos del norte y del occidente están más cerca 
de las tradiciones, la educación, la visión política y económica de los norte­
americanos blancos nativos. En contraste, los nuevos tipos de inmigrantes, por 
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su bajo nivel de vida, su alio analfabetismo, por la prevalencia de enfermeda­
des físicas y mentales entre ellos y su ambición por obtener puestos de trabajo 
que ejercen los nativos, hace que su asimilación sea realmente un asunto muy 
difícil (Fuller, 1939:46; traducción y subrayados nuestros). 

¿Por qué es un "asunto muy difícil" el proceso de asimilación de esta 
segunda ola migratoria de principios del siglo x x ? Es así porque la distancia 
cultura! y biológica entre los inmigrantes y la sociedad dominante es muy 
grande. Si la distancia es enorme, insuperable y fatal, la integración es muy di­
fícil, según este paradigma. En esto está centrado el tema migratorio, en la 
capacidad o incapacidad de los inmigrantes de convertirse plenamente en 
parte de la sociedad receptora. La ecuación es sencilla: entre mayor es la 
similitud inicial, más fácil será el proceso de integración; si por el contrario, 
el punto de partida es una diferencia notable, infranqueable, la integración 
será dolorosa, lenta e incierta. 

Estas premisas de la Escuela de Chicago se fabricaron en un contexto 
ideológico y conceptual dentro del cual los Estados-nación eran hechos inal­
terables, casi "naturales" y, por tanto, indiscutibles. La clásica migración de 
fines del siglo x i x fue un flujo masivo que estaba llamado a ser asimilado por 
una sociedad que se concebía a sí misma como homogénea ética, lingüística 
y religiosamente hablando, una visión de la homogeneidad que estaba pos­
tergando, de hecho, el delicado problema que explotaría, en los años cin­
cuenta y sesenta: "the negro/white cultural contact" (Fuller, 1939:44-45), el 
complejo dilema social que planteaba la integración de los descendientes de 
esclavos de origen africano.2 Sin embargo, esta visión de homogeneidad no 
era puesta en duda por las comunidades inmigrantes procedentes de Europa. 
Los recién llegados llegaban a Estados Unidos porque precisamente aspiraban 
a pertenecer plenamente a la sociedad receptora, si no lo lograban en la primera 
generación, sí lo harían en la segunda o tercera. En consecuencia, la plena 
convicción de la homogeneidad sustancial de la sociedad receptora, por un 
lado, y las aspiraciones declaradas de los migrantes de pertenecer a la socie­
dad de destino, haría, entonces, que el proceso migratorio se definiera como 
un mero, aunque complejo, proceso de transición. El estatus de minoría se 
planteaba, tanto por los migrantes como por los nativos, como un estatus tem­
poral. Una excepción solamente estaba a la vista en la década de los treinta: 
la de los descendientes de esclavos de origen africano. 

2 Esta perspectiva no fue uniforme en la sociología norteamericana. Du Bois (1899), so­
ciólogo de la que algunos académicos han llamado la Escuela de Filadelfia (Anderson y Massey, 
2001), se refirió a las condiciones de vida y de membresía sociopolítica de los negros en la 
sociedad estadounidense como "el problema del siglo". 
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Y quizás otro caso fuera de la regla se podía intuir en esas fechas, uno 
que no parecía producir mucho interés: el de la excepcionalidad de los 
inmigrantes mexicanos quienes: 

En 1930 eran aproximadamente 1 500 000... un incremento de 1 000 000 en una 
década... En general, podemos decir que los mexicanos que residen en Estados 
Unidos tienen los más bajos estándares de vida comparados con cualquier otro 
grupo de inmigrantes... [En este caso] La situación de conflicto se debe menos 
a un choque de culturas porque los mexicanos viven encerrados en sí mismos y 
preservan su propia cultura más o menos intacta, y es más la de un conflicto de 
mercados laborales en donde la mano de obra tan barata que ofrecen los mexi­
canos va en contra de los intereses de los trabajadores nativos (Fuller, 1939:45¬
46; traducción y subrayados nuestros). 

La distancia entre este grupo de inmigrantes y la sociedad receptora era 
tan grande que la cuestión de la integración prácticamente no producía nin­
gún interés. No solamente eran pobres, no solamente viven enteramente ale­
jados de la vida de los miembros de la sociedad receptora, sino que además 
se aferran a sus modos de vida y los reproducen, como islas, dentro de la so­
ciedad dominante. "[Los mexicanos] son apologéticos respecto a la peculia­
ridad de sus relaciones familiares, aunque esto se deba a que le tienen temor 
al orden social que los rodea" (Hutton, 1942:45, traducción nuestra). El úni­
co conflicto a la vista era económico: eran más baratos que la mano de obra 
nativa. 

En definitiva, el hecho de que la migración de fines del xix y principios 
del xx fuese predom inantemente blanca, europea y, en menor medida, protes­
tante (Suárez-Orozco, 1998; González-Baker et ai, 1998), facilitaría el proce­
so de asimilación y haría que las instituciones educativas —en particular, la 
escuela y las iglesias—jugasen correcta y exitosamente sus papeles. La apa­
rición del juego de conflictos y de rudas competencias inter-étnicas darían 
paso, inevitablemente, siguiendo una lógica cuasi-ecológica (Park y Burgess, 
1921), al acomodamiento de las minorías que habrían de ser fagocitadas por 
una mayoría compacta y segura de sí misma: "La teoría de la asimilación se 
presenta con esa inevitabilidad propia de las leyes de la historia. Si no te 
pesca en esta generación, te pescará en la siguiente" (Rosaldo, 1988:82). 

El laboratorio de Chicago funcionó bien para Wirth, Thomas, Znaniecky 
y Park: los inmigrantes vinieron a reforzar un proyecto social y de nación prác­
ticamente inalterable desde la Guerra Civil. La sociedad receptora, por su 
parte, se percibía a sí misma como una sociedad orgullosa de sus orígenes mi­
gratorios. El inmigrante era un "otro" transicional. Su futuro era la asimila­
ción. Estos migrantes rusos, italianos, judíos, alemanes, irlandeses, polacos, 
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etc. llegaban a Norteamérica, al menos en el discurso, como se llega a una tie­
rra prometida ("Los Estados Unidos... el campeón mundial como aliado de 
la liberación de los pueblos oprimidos", Wirth, 1964 [ 1 9 4 5 ] : 3 4 7 ) . Ahí serían 
bienvenidos porque escapaban de las injusticias, tiranías y desórdenes de sus 
países de origen. No había razones para pensar siquiera que los nuevos se afe­
rrarían a sus modos de vida, sus lenguas, sus taras y sus desgracias. Justamen­
te llegaban a Estados Unidos para fundirse en un proyecto euro-americano, en 
donde lo mejor de Europa puede florecer y los vicios del "Viejo" continente 
habían sido aniquilados. 

Esta narrativa que ha sido institucionalmente funcional para las escue­
las, hospitales, iglesias de Estados Unidos, fue ecológicamente legitimada a 
lo largo de más de medio siglo. El concepto mismo de asimilación la repre­
senta enteramente. Este concepto, evidentemente derivado de una metáfora 
metabólica ("metáfora digestiva", como la llama Sayad, 1999:311), está fun­
dado esencialmente en, al menos, seis premisas. Primera: las partes —léase 
las minorías— son diferentes al todo —la sociedad dominante—. Segunda: las 
partes son más pequeñas que el todo. Tercera: el todo es homogéneo y supe­
rior —en el sentido ético— a las partes. Cuarta: las partes no están unidas a 
otro todo cuya existencia haría imposible la "absorción". Quinta: las partes 
son asimilables a condición, desde luego, de que desechen, rechacen, aquellos 
componentes que obstaculizasen su "dilución" en el todo y, finalmente, sex­
ta: el futuro de las partes es inevitable porque terminarán fundiéndose en el 
todo, enriqueciéndolo, engrandeciéndolo, alimentándolo. 

Pero el paradigma de la asimilación se caracteriza tanto por sus premisas 
metabólicas como por sus lagunas teóricas. ¿Qué es lo que está ausente de 
dicho paradigma? Las ausencias son en realidad múltiples, pero la más nota­
ble tiene que ver con las dimensiones políticas de la migración. Dado que los 
movimientos de población que observaron ocurrieron básicamente en un 
contexto de fronteras abiertas, los sociólogos de la escuela de Chicago poco 
se interesaron por una dimensión básica y defmitoria de la migración inter­
nacional, es decir, su dimensión sociopolítica. En cambio, como el análisis 
de los párrafos anteriores lo demuestra, se concentraron en preguntas de ín­
dole sociocultural que tenían que ver con la capacidad de aculturación y 
asimilación de los inmigrantes y de la sociedad receptora de asimilarlos. De 
ahí los debates que prevalecieron durante el primer cuarto del siglo xx en 
la sociedad norteamericana, centrados en temáticas tales como la cantidad y la 
"calidad" de los extranjeros que habrían de convertirse en estadounidenses. 

Así, al hacer caso omiso de la dimensión sociopolítica de la migración y 
la inmigración, los sociólogos de Chicago se olvidaron de variables tales co­
mo las relaciones entre los estados nacionales y el régimen migratorio inter-
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nacional prevaleciente (de fronteras abiertas o cerradas), de los vínculos polí­
ticos entre los estados de los países de origen y sus emigrantes y del hecho de 
que el tipo de recibimiento que se da a los inmigrantes es también un pro­
ceso sociopolitico, determinante de sus experiencias de incorporación (véa­
se la diferencia en la recepción a la inmigración cubana y a la mexicana, que 
ilustra enteramente este componente sociopolitico). 

El nuevo mapa y los dilemas contemporáneos 

En franca oposición a este canon, lo que está produciendo la nueva geografía 
de la migración mexicana en Estados Unidos parece anunciarnos que ahora 
el tema migratorio no puede abordarse tomando en consideración solamente el 
tamaño, la diferencia y el aislamiento de las "minorías". Lo que muestra la 
presencia mexicana en nuevos destinos es que el asunto obliga también —y 
en ocasiones, principalmente— a actuar al otro, es decir, a la sociedad recep­
tora ("It takes two to tango, after all ( . . . )" , como escribiría Rumbaut, 
1999:185). Son los rasgos y las iniciativas sociopolíticas del país y las co­
munidades receptoras los que definen el rumbo de la "integración" o "no 
integración" de los nuevos actores sociales que repentinamente hicieron su 
aparición en la escena. No son exclusivamente las características de los re­
cién llegados las que definen el rumbo del proceso de "integración" comuni­
taria, son también los arreglos, negociaciones, miedos, titubeos y certezas de 
la sociedad receptora los que marcan las formas de intercambio comunitario 
que se desatan frente a la llegada de los inmigrantes. Las metáforas de asimi­
lación, absorción o integración parecen ya no responder a las cada vez más 
complejas, conflictivas e inciertas realidades. 

El nuevo mapa de la migración mexicana a Estados Unidos nos muestra 
cuatro procesos que nos conducen a pensar que el paradigma ya no está 
describiendo lo que sucede. En primer lugar tenemos el contexto de recep­
ción. Los mexicanos y otros latinoamericanos que están llegando a Nebraska, 
Iowa, Pennsylvania, Delaware, Louisiana, Georgia, Carolina del Norte, etc. 
son parte de una nueva ola migratoria que empieza a llegar a Estados Unidos a 
partir de IRCA; esta ola migratoria, a diferencia de los flujos migratorios clá­
sicos (1870-193 0), arriba en un periodo de la historia de la sociedad estadou­
nidense en el que los derechos civiles no pueden ser puestos en duda por 
nadie; es decir, los nuevos inmigrantes están arribando en un contexto ético-
político en el que el derecho a la diversidad, emanado de las convicciones 
democráticas de la sociedad receptora, ha adquirido una enorme legitimi­
dad. En segundo lugar, está la sospecha de la otredad radical. Habiendo arri-
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bado en un contexto internacional de fronteras cerradas a la inmigración, es 
decir, donde los estados en vez de atraer buscan controlar y detener los flujos 
poblacionales, estos nuevos inmigrantes, a diferencia de los anteriores, lle­
gan a estas nuevas comunidades como "otros radicalmente diferentes", 
investidos de una "otredad total", bajo la sospecha de que son virtualmente 
"inasimilables", no sólo por los colores de sus pieles y su "distancia" cultu­
ral, sino también —y sobre todo— porque son "inmigrantes ilegales". 

En tercer lugar, encontramos la circulación permanente de bienes, rela­
ciones y personas. Los nuevos migrantes pertenecen a grupos y redes que se 
alimentan continuamente o periódicamente de la cultura de su país de ori­
gen. Por último, está el contexto económico en el que se produce la migra­
ción. Los trabajadores de origen latinoamericano que arriban actualmente 
a Estados Unidos son parcial o enteramente el resultado de procesos de glo-
balización; son la evidencia de que no solamente las economías de México, 
China, Brasil o España han experimentado los efectos de la globalización, 
sino también las economías de Nebraska, Tennessee, Pennsylvania, Iowa y 
Lousiana. Por lo general, no son trabajadores que escapan de las condiciones 
injustas y violentas de sus países de origen —de hecho, muchos planean 
regresar a sus países de origen—, sino que son trabajadores indispensables 
para el funcionamiento continuo de las nuevas formas de producción de bie­
nes y servicios de la economía estadounidense. Es la confluencia de estos 
cuatro procesos la que constituye la clave que nos permite comprender por 
qué el asunto migratorio, en términos prácticos y microsociales —no teóri­
cos y académicos—, se está planteando hoy día de manera diferente en Estados 
Unidos como consecuencia del nuevo mapa de la migración mexicana/lati­
noamericana. 

Empecemos por el contexto ético-político de recepción. Los nuevos 
inmigrantes están entrando a Estados Unidos en un contexto ético-político en 
el que el "derecho a la diversidad" se está convirtiendo en una norma moral 
(García, 2 0 0 1 ; Suárez-Orozco, 1998). Al derecho a la diversidad de creen­
cias políticas y religiosas, de preferencias sexuales, de gustos estéticos y de 
estilos de vida se añade, ahora, el derecho a la diversidad etno-cultural; es 
decir, el derecho de resguardar y desarrollar los rasgos fundamentales que 
caracterizan a un grupo en tanto que grupo. El derecho a la diversidad no es 
un conjunto de prácticas informales, sino que es parte fundamental del siste­
ma legal y las prácticas políticas institucionales, tal y como lo muestran la 
criminalización de la violencia y la discriminación racial, étnica y religio­
sa, proceso que ha avanzado gradualmente en Estados Unidos desde la década 
de 1950. Este nuevo contexto induce a pensar que en la sociedad norteameri­
cana todos pertenecerán, de una manera o de otra, a minorías en un futuro 
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próximo. Ciertamente esto produce miedo colectivo; sin embargo, como toda 
moral, el ethos del multiculturalismo va creando sus propios sentimientos de 
vergüenza pública, indignación y culpa. Estos son los sentimientos que ac­
cionan las prácticas moralmente correctas: la vergüenza de ser señalado como 
racista, el pavor a ser considerado supremacista, la culpa de haber puesto en 
práctica criterios discriminatorios. 

Posiblemente este nuevo ethos no sea todavía más que un movimiento 
superficial que solamente caracteriza a las capas más escolarizadas y cosmo­
politas de la sociedad estadounidense, como de hecho lo muestran los movi­
mientos nativistas y supremacistas en diversos estados de la Unión America­
na. Sin embargo, en términos de las relaciones cotidianas, pareciera que se 
está gestando una forma de intolerancia a la intolerancia que está ganando 
adeptos, al menos en las formas. Pareciera que hoy día, en Estados Unidos, 
la tolerancia es algo más que "la sospecha de que el otro pudiese estar en lo 
correcto" (Wirth, 1964 [1945]:253; traducción nuestra) y se está convirtiendo 
en una norma ética por la que prohibir la diversidad —religiosa, indumenta­
ria, estética, sexual, etc.— es moralmente y políticamente incorrecto. Así, 
Shutika (2005) muestra, en Kennert Square, Pennsylvania, las consecuencias 
que tiene el ser percibido como racista en una comunidad que se concibe a sí 
misma como incluyente, progresista y abierta a la diversidad. Mientras los 
u-abajadores mexicanos del champiñón se mantuvieron invisibles para la co­
munidad receptora, nada sucedía; ellos sabían cuál era su lugar: trabajar sin 
existir. Pero cuando algunas familias mexicanas en Kennett Square "invadie­
ron" los espacios residenciales tradicionalmente reservados para los anglo­
americanos, los conflictos se desencadenaron. Los vecinos inmediatos, los que 
veían cómo los mexicanos celebraban sus fiestas, recibían a sus abuelos y 
sobrinos, estacionaban sus autos, implantaban sus símbolos, no tardaron en 
reaccionar. La presencia mexicana desencadenó debates en el periódico lo­
cal, acciones municipales y foros de discusión colectiva. Esto está transfor­
mando las identidades locales y la definición que la comunidad local tiene de 
sí misma. El miedo a otras formas de vida se combinó con el miedo a ser seña­
lado como intolerante a otra cultura —una que no está en África o en Améri­
ca Latina, sino en el mismo barrio en donde uno vive—, se convirtieron am­
bos en el motor de nuevos arreglos que la autora describe con detalle. Estos 
arreglos no son negociaciones entre la comunidad receptora y la migrante, 
sino acomodamientos intra-étnicos o intra-comunitarios. 

De la misma manera, Hernández-León y Zúñiga (2005) observan en Dal-
ton, Georgia, controversias intra-étnicas mediante las cuales los antiguos resi­
dentes de esta ciudad del antiguo sur de Estados Unidos enfrentan sus agendas 
con el propósito de acomodar a los recién llegados en el futuro de su propia 
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sociedad. A lo largo de todo el siglo x x un acuerdo implícito entre euro-
americanos se materializó: los trabajadores de las fábricas de la localidad 
serían todos blancos. A cambio de ello, los sindicatos obreros evitaban accio­
nes radicales que pusieran en riesgo el orden social local. El arreglo se rom­
pió en el momento en el que los grandes empresarios de la ciudad se vieron 
en la necesidad de contratar mano de obra migrante para responder a las 
nuevas condiciones de competencia mundial en el mercado de las alfombras. 
El debate intra-étnico resultó inevitable y su curso continuará aún por mu­
chos años. Un grupo de residentes, conscientes de que la economía local 
requiere de la contribución de los recién llegados, encontraron en la narrati­
va de la diversidad un nuevo ethos para el siglo x x i y la celebraron en un 
inédito coloquio organizado en 2 0 0 1 . Mientras tanto, a otros los embargaba 
la nostalgia de un pasado que parecía cada vez más difícil de recuperar, un 
pasado en el que "todas las cosas estaban en su lugar", es decir, un pasado 
reciente en donde la sociedad estaba compuesta de euro-americanos, sureños, 
protestantes, viviendo al lado de una pequeña porción de afro-americanos 
casi invisible, que no tendría acceso, por definición, a la vida industrial de la 
sociedad y sus beneficios. El cambio no sólo se limitó a las fábricas y pasó a 
las escuelas. La matrícula de alumnos migrantes hablantes de español pasó 
de 4 % en 1990 a 5 1 % en el distrito escolar de la ciudad. El temor de algunos 
profesores, directivos y autoridades municipales de ser catalogados como 
discriminatorios hace que se muestren públicamente —aunque no necesa­
riamente en privado— en favor de la educación e integración de los alumnos 
mexicanos. De las escuelas, pasó a las iglesias. En 1987, la ciudad contaba 
con una pequeña parroquia que podía albergar fácilmente a la casi inexisten­
te comunidad católica anglo-sajona. Hoy día, con la contribución económi­
ca de los migrantes mexicanos, se cuenta con una iglesia que puede recibir a 
6 0 0 personas y ofrece principalmente servicios religiosos en español y decla­
rando: "La Iglesia de Estados Unidos es en verdad una Iglesia multicultural". 
La controversia continúa y su solución sigue en estado embrionario, pero ya 
no hay espacio, en el periódico de la localidad, para expresiones xenófobas, 
anti-inmigrantes y supremacistas. El ethos de la diversidad se impuso en el 
principal órgano de opinión pública local en contraste con lo que se observa­
ba en un pasado cercano, cuando el flujo migratorio se incrementaba. Hacia 
1986 todavía se podían leer artículos firmados por residentes que expresa­
ban sus temores y narrativas anti-extranjeros enmarcados con algunas mani­
festaciones del Ku Klux Klan en algunos puntos de la ciudad. 

Examinemos ahora la otredad radical de los nuevos migrantes de origen 
mexicano y centroamericano. No solamente muchos de ellos parecen "in­
asimilables" (Alba y Nee, 1997, los comparan con los franco-canadienses) 
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sino además son indocumentados. Esta combinación complica aún más el ca­
non de la Escuela de Chicago. Este estatus migratorio de los migrantes hace 
que la nueva era de la migración sea radicalmente diferente a la de fines del 
siglo XÍX y principios del x x en donde, dado el régimen migratorio inter­
nacional de fronteras abiertas, la figura jurídica de ¡Ilegal alien prácticamen­
te no tenía existencia. Hoy día, las comunidades receptoras en los nuevos 
destinos de la migración mexicana están viviendo una paradoja: los migrantes 
existen pero no deben jurídicamente existir. Trabajan, pagan impuestos, sus hi­
jos estudian en las escuelas; con el tiempo compran casas, van a los centros 
comerciales, se organizan y hasta defienden sus derechos (Dunn, Aragonés y 
Shivers, 2005); como "ilegales" ejercen derechos sin tener derecho a tener­
los. ¿Cómo se explica este fenómeno? Distintos trabajos utilizan marcos de 
referencia que indican que no existe una sino múltiples causas. Aunque la 
presencia en Estados Unidos no significa membresía de los inmigrantes 
indocumentados en el cuerpo político de ese país, ésta tiene consecuencias 
sociológicas, culturales y políticas, sobre de todo en un país caracterizado 
por un sistema administrativo, legal e institucional altamente descentraliza­
do (Waldinger y Fitzgerald, 2004).3 Esto genera una serie de contradicciones 
que facilitan la incorporación de los inmigrantes clandestinos a la vida comu­
nitaria local, aun cuando desde el punto de vista de las normas federales, su 
estadía en el país esté prohibida. Como lo ha señalado Griffith (2005), los 
indocumentados pueden mandar a sus hijos a las escuelas públicas y el siste­
ma jurídico los reconoce como ciudadanos de Estados Unidos si han nacido 
en su territorio, sin importar la condición migratoria de sus padres. Así, la pre­
sencia en un país con un sistema político y jurídico altamente descentraliza­
do pareciera generar ciertos derechos —laborales, educativos, de salud— aun 
cuando la condición de "ilegal" es la antítesis de la membresía política. 

Pero aquí caben otras explicaciones. Una de ellas proviene de los trabajos 
de autores que analizan las contradicciones entre al autonomía y capacidad del 
Estado-nación de otorgar derechos y el paradigma de los derechos humanos uni­
versales, codificado en convenciones internacionales sobre el trabajo, la sa­
lud y la migración. Estas tensiones son el centro de atención de la investiga­
ción de Dunn, Aragonés y Shivers (2005). Como consecuencia de un accidente 
laboral en las plantas procesadoras de aves de la península de Delmarva,4 en 

3 Un buen ejemplo, aplicado al fenómeno social en cuestión, es que las autoridades 
migratorias federales no comparten información con las policías locales, teniendo la capacidad 
tecnológica para hacerlo. Igualmente, éstas últimas no se involucran en las redadas organiza­
das por la Patrulla Fronteriza y otros cuerpos federales de control migratorio. 

4 Península donde colindan los estados de Delaware, Maryland y Virginia. 
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el que un trabajador mexicano indocumentado resultó gravemente herido, los 
autores abordan las paradojas prácticas de esta tensión: trabajadores mexi­
canos indocumentados exigen se cumplan sus derechos laborales basándose 
en una ética de los derechos humanos universales; los sindicatos, en un primer 
momento, no saben cómo reaccionar porque precisamente no encuentran una 
salida para defender los derechos de los que no tienen derechos. Sin embar­
go, en pocas semanas, los líderes sindicales descubren el potencial político 
que tiene prestarles auxilio a los trabajadores indocumentados. Apoyan final­
mente una huelga que termina por tener éxito ya que el polémico evento fue 
objeto de atención de prestigiados diarios de difusión nacional. Los derechos 
humanos terminaron imponiéndose a los derechos ciudadanos. Lo que el 
estudio muestra es que, como indocumentados, no tienen existencia jurídica, 
pero como trabajadores de una planta empacadora de pollo sí existen y, por 
tanto, poseen los derechos a la salud y la protección social como cualquier 
trabajador de la empacadora. 

La paradoja es particularmente visible en el ensayo de Donato, Stainback 
y Bankston (2005). Los autores comparan dos casos de nueva inmigración 
mexicana en Louisiana y logran observar la contradicción de la condición de 
"ilegal". Los empleados de las compañías petroleras que llegan a la región 
con visas H-2B están bajo el control de sus empleadores y del estado, que ha 
determinado sus condiciones de ingreso al país. Son hombres solos, viven en 
zonas separadas de la vida urbana, son completamente invisibles para los resi­
dentes y, en consecuencia, nunca se integran a la sociedad receptora: "Todo 
lo que hacemos es trabajar, comer y dormir" (entrevista a un trabajador mexi­
cano, Donato, Stainback y Bankston, 2005:76). Por el contrario, los indocu­
mentados rentan apartamentos en la zona urbana, forman familias, inscriben 
a sus hijos en las escuelas; esto es: son visibles y, con ello, generan controver­
sias y miedos en la comunidad receptora. Lo relevante del estudio comparati­
vo es que muestra cómo el estatus de indocumentado porta una contradicción 
que crea movimientos en la sociedad local. Por un lado, el indocumentado 
jurídicamente no existe y ha escapado, al menos en parte, a la rígida nor-
matividad de los programas de importación de mano de obra extranjera. Pero 
por otro, este vacío legal abre las puertas a la interacción entre los inmigrantes 
y los residentes, creando con ello las condiciones del debate público. Estas 
polémicas, en Louisiana, como en otros nuevos destinos, entremezclan narra­
tivas pro-migrantes y anti-inmigrantes, nativistas y anti-nativistas, según las 
visiones e intereses de los grupos que forman la sociedad receptora. De la mez­
cla surgen micro-arreglos locales que intentan definir el lugar social que ha­
brán de ocupar aquellos miembros de una comunidad que, por su condición 
legal, no debieran tener derecho a ningún lugar. Lo paradójico del caso es que 
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los trabajadores temporales que legalmente inmigran a Louisiana, hombres 
solos sujetos al control de sus empleadores, permanecen invisibles confina­
dos en las zonas habitacionales que la compañía les asigna, no producen nin­
guna controversia porque sencillamente no existen para la sociedad local; no 
existen precisamente porque son "legales". Como no producen controversias 
en la sociedad local, no hay posibilidades de establecer nuevos arreglos. 

Abordemos, en tercer lugar, la circulación de bienes y personas, es decir, 
los vínculos entre el país de origen y el de destino. Todos los migrantes inter­
nacionales, independientemente de la distancia que los separa de sus países 
de origen, siguen manteniendo un lazo, al menos mítico, con el mundo social 
en el que se formaron (Glick Shiller, 1999). Sin embargo, en el caso de los mi­
grantes mexicanos, puertorriqueños o dominicanos en Estados Unidos, esta 
vinculación se traduce en circulación efectiva de símbolos y personas que se 
sirve de las redes de parentesco y amistad. Estas relaciones entre origen y 
destino limitan seriamente las premisas del paradigma de la Escuela de 
Chicago, en el sentido de que las comunidades inmigrantes se siguen nutrien­
do, social y culturalmente, de la sociedad de donde provienen y, en ocasiones, 
como lo ilustra el estudio de Grey y Woodrick (2005) en Marshalltown, Iowa, 
también la comunidad receptora se ve involucrada social y políticamente en 
esta dinámica red de intercambios. Los autores describen los graves conflic­
tos que se han suscitado en Marshalltown, aderezados de discursos anti­
inmigrantes emitidos por sectores de la población que albergan miedos y 
resentimientos en contra de los trabajadores mexicanos. Estos discursos in­
cluyen versiones según las cuales los indocumentados son llevados desde 
México a Iowa con el propósito de debilitar a los sindicatos locales y bajar 
los salarios. El debate en el periódico local a favor y en contra de la inmigra­
ción se enardeció al punto de que agentes del Servicio de Inmigración y Natu­
ralización desplegaron una persecución que terminó siendo muy ofensiva 
para los trabajadores mexicanos. A raíz de estos hechos, los migrantes expre­
saron su indignación haciéndole saber a los líderes locales que ignoraban si 
realmente eran bienvenidos o no en Marshalltown, poniendo de manifiesto 
con ello la dualidad a la que están sometidos: por un lado son bien recibidos 
para trabajar en las plantas; por otro, algunos miembros de la comunidad pi­
den a los agentes migratorios que los deporten. En respuesta a esta inconfor­
midad, líderes religiosos, civiles y políticos de la ciudad decidieron hacer un 
viaje a Villachuato, Michoacán para conocer el principal lugar de origen de 
los operarios de las plantas procesadoras de carne de la región. La decisión 
de hacer el viaje responde al interés político de conocer cómo y por qué los 
trabajadores michoacanos deciden migrar a Iowa. El viaje cambió profunda­
mente las actitudes y percepciones de los líderes locales al grado que no sólo 
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siguieron reconociendo la contribución de los migrantes a la economía re­
gional, sino descubrieron la complementariedad entre la región de origen y 
la de destino. Ambas, separadas por más de 3 000 kilómetros de distancia, han 
vinculado sus destinos de una forma que nadie hubiese podido imaginar hace 
algunos años. Villachuato y su región han sido víctimas de las políticas cen­
tralistas del uso del agua en la cuenca Lerma-Santiago que trajeron consigo 
consecuencias muy negativas para la producción agrícola. Marshailtown y 
Villachuato se convirtieron en ciudades hermanas de facto: "... la más impor­
tante comunidad de origen en México ha estado adquiriendo ¡as caracte­
rísticas de Marshailtown, pero también Marshailtown se parece cada vez más 
a México" (Grey y Woodrick, 2005:138). 

Finalmente, consideremos el hecho de que esta nueva dispersión de la 
migración mexicana en Estados Unidos responde a procesos industriales aso­
ciados a la globalización. Varios estudios recientes son testimonio de la com­
plementariedad entre la oferta de mano de obra en México y la demanda labo­
ral en Estados Unidos y, en consecuencia, de la coincidencia entre los intereses 
de ciertos actores de la economía norteamericana y los intereses de los inmi­
grantes mexicanos. Esto hace que líderes económicos, autoridades políticas 
y organizaciones empresariales resulten aliadas y promotoras de la migra­
ción mexicana, en detrimento de las oportunidades de algunas capas sociales 
desfavorecidas en Estados Unidos que se sienten desplazadas del proceso, lo 
que se convierte necesariamente en un dilema porque pareciera que la lógica 
económica se está oponiendo a las lealtades locales y regionales. Los que, 
por momentos, están llamados a "asimilar" los cambios no son los migrantes 
—ellos, finalmente, son útiles, precisamente porque son migrantes y son par­
te esencial del cambio—, sino algunos sectores de la sociedad local que no 
encuentran su lugar en la nueva dinámica económica y social. Así las cosas, 
la oposición entre nativos y migrantes ya no resulta tan clara en términos de la 
distribución de privilegios y prerrogativas. Se llega al grado de que algunos 
antiguos residentes, a la luz de los procesos contemporáneos, parecieran es­
tar excluidos de la propia sociedad a la que han pertenecido por décadas. 

Estos hechos necesariamente traen consigo tensiones intra-étnicas y deba­
tes al interior de los miembros de la sociedad local que, en ocasiones, rebasan 
en importancia a las tensiones inter-étnicas propias de estos cambios demográ­
ficos tan importantes. Lo que se modifica esencialmente es que algunos grupos 
de la sociedad receptora, que en principio deberían ser parte del "todo" so­
cial, se desgajan del "todo" y se convierten en una parte no incorporada, una 
"parte" que no encuentra su lugar. 

Lexington y La Fayette County, Kentucky, son ejemplos de lo anterior. 
Las tensiones comunitarias provocadas por la llegada de los migrantes han 
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producido resultados inesperados que van haciendo su aparición secuencial-
mente (Rich y Miranda, 2005). En orden temporal, el primer evento es el re­
conocimiento público de la contribución que hacen los trabajadores mexica­
nos al desarrollo económico de Kentucky por parte de la primera compañía 
de la región que los hizo venir desde finales de los años ochenta. A nadie 
sorprende que los principales aliados de la migración hayan sido precisa­
mente los grandes empleadores locales. El segundo evento es la expresión de 
malestar de trabajadores anglo-americanos y afro-americanos, antiguos resi­
dentes, que se sienten desplazados del crecimiento económico. Malestar 
doblemente doloroso porque sus familias han vivido ahí por varias genera­
ciones. La tensión, observan los autores, es ambivalente: por un lado se pre­
senta el paternalismo empresarial; por otro, una serie de expresiones xenófo-
bas que tienen sus raíces en la estructura de clases sociales de la región. Es la 
ambivalencia que produce la globalización en Estados Unidos lo que hace 
coincidir en un mismo lugar la demanda de mano de obra migrante y los mie­
dos colectivos. El tercer evento es la organización de los migrantes y la selec­
ción de sus portavoces. En Lexington, como en otros lugares, los trabajadores 
migrantes, ante las respuestas xenófobas de los habitantes, están reaccionan­
do, se están organizando y eligiendo sus representantes. El capital social que 
han acumulado a lo largo de décadas y generaciones de emigración les ha 
permitido construir respuestas de defensa y resistencia. 

Situaciones similares han sido observadas por Gouveia, Carranza y Cogua 
(2005) en las zonas rurales y semi-rurales de Nebraska. Los trabajadores 
anglo-sajones de las procesadoras de carne se sienten marginados de los proce­
sos de transformación económica que ha experimentado la industria de carne 
bovina. Sus sistemas tradicionales de trabajo ya no corresponden con las 
transformaciones tecnológicas de la industria. Por ello, las compañías pre­
fieren recurrir a la mano de obra migrante dispuesta a adaptarse a ritmos y 
condiciones de trabajo que no son admisibles para los nativos. Así, el conflic­
to no se limita a la interacción entre antiguos residentes y recién llegados, sino 
también y de manera más aguda, entre anglo-sajones perdedores y anglo­
sajones ganadores, lo que indica que además de una diferencia étnica, aparece 
una distinción de clase. Este proceso dual, concomitante con la globalización 
económica, hace que las premisas de la Escuela de Chicago resulten limita­
das, como señalamos anteriormente, en particular porque la sociedad recep­
tora deja de ser una entidad homogénea —un todo coherente—; los cambios 
tecnológicos, asociados a los procesos de globalización, fracturan la comu­
nidad que recibe a los inmigrantes y engendran conflictos multidireccionales 
—inter e intra grupales— que no aparecen en el canon de la teoría de la Escue­
la de Chicago. 
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Conclus ión 

La migración de México a Estados Unidos está dibujando un nuevo mapa en 
e! que están incluidas regiones del medio oeste, el sur tradicional y el nores­
te. El artículo describe esta dispersión y la forma diaspórica que está adqui­
riendo. Asimismo, intenta mostrar los impactos socio-culturales y socio-po­
líticos que está produciendo la presencia de trabajadores mexicanos y sus 
familias en los nuevos destinos. La visibilidad y la novedad de esta presencia 
está produciendo movimientos inéditos en las comunidades receptoras. La 
nueva migración no se limita a las grandes zonas metropolitanas o a los ais­
lados campos agrícolas. Los mexicanos están arribando a ciudades pequeñas 
y medianas cuyas economías se han transformado vertiginosamente en las úl­
timas décadas y en donde la escasez de mano de obra local era notoria. In­
tentamos mostrar, además, que los cambios, reacciones, negociaciones, arre­
glos y conflictos generados por el arribo de los mexicanos no pueden ser 
abordados con el instrumental heredado de la Escuela de Chicago. Nuevas 
categorías teóricas deben de incorporarse para nombrar adecuadamente lo 
que está sucediendo. Algunas de estas novedades fueron abordadas en el ar­
tículo: el contexto ético-político de recepción, la otredad radical de los indo­
cumentados, los vínculos entre regiones de origen y de destino, y la fragmen­
tación de las sociedades receptoras. 

En contraste con los estudios sobre relaciones inter-étnicas y migración 
en Estados Unidos que han privilegiado la observación de los conflictos y 
disturbios producidos por la llegada de inmigrantes (Bach, 1993) , nuestro 
análisis intenta comprender la manera como la inmigración remodela la vida 
de comunidades concretas en los nuevos destinos de la emigración mexicana 
a Estados Unidos. Este cambio de enfoque permite repensar las relaciones 
inter-étnicas e inter-grupales como un proceso colectivo de transformación 
que conduce a síntesis muy diversas e imprevistas como las observadas en 
Nebraska, Iowa, Carolina del Norte, Georgia, Louisiana, Delaware, Kentucky, 
por nosotros mismos o por los autores consultados. Lo que se observa son 
ciertamente conflictos, reacciones xenófobas, resistencias acompañadas de 
acomodamientos duales, hermanamientos, invención de nuevas formas de me­
diación, tensiones intra-étnicas y alianzas inesperadas. 

Los cuatro componentes del nuevo mapa — ethos de la diversidad, la 
otredad inasimilable de los migrantes, circulación de bienes y personas, y cam­
bios económicos locales que atraen a los migrantes internacionales— están 
creando nuevas formas de recepción, negociación, cooperación, interacción y 
acomodamiento. Ninguna de estas prácticas ha tenido suficiente tiempo para 
cristalizarse en instituciones y convertirse en formas espontáneas de intercam-
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bio social. Son procesos en pleno movimiento. Sin embargo, parece haber su­
ficiente evidencia para concluir que el canon conceptual que se heredó de la 
Escuela de Chicago no es capaz de nombrar lo que está sucediendo. Los estu­
diosos de la migración tendremos que reinventar nuestros lenguajes si queremos 
que nuestras categorías sigan los pasos de los actores sociales, lo que signi­
ficaría que la nueva migración parece poner en duda algunas de las premisas 
del canon de la teoría de la asimilación en sus versiones más clásicas. 

Alba y Nee (1997) concluyen exactamente lo contrario que nosotros. 
Los autores afirman: 

Uno de los retos que debemos enfrentar es el de decidir si el lenguaje de la asimi­
lación puede nombrar este remodelamiento. Si la terminología de la asimilación 
está tan cargada de sesgos y ambigüedades, como muchos críticos piensan, en­
tonces posiblemente convenga abandonarla e inventar un nuevo vocabulario, 
aunque este ejercicio termine meramente reeditando algunos de los componen­
tes conceptuales de la idea de asimilación. Nosotros creemos que un cambio en el 
lenguaje sería inapropiado. La idea de asimilación ha tenido un lugar central en 
la experiencia social estadounidense... (p. 863, traducción nuestra). 

Lo extraño es que los autores basan sus convicciones en una revisión de 
los estudios académicos y no en la observación de lo que los actores sociales 
hacen para responder a las nuevas condiciones prácticas y locales. Más ex­
traño aún resulta que ellos mismos reconocen que su defensa del lenguaje de 
la asimilación se enfrenta con una "excepción", precisamente de la que nos 
ocupamos en este ensayo: la inmigración mexicana. En esto coinciden con 
Fuller (1939): los mexicanos no entran en el paradigma. Sin embargo, cuan­
do Fuller escribía, la migración mexicana solamente representaba 10% del 
total de migrantes residiendo en Estados Unidos y la mayoría de ellos retor­
naría a México. Las condiciones hoy día son diametralmente diferentes: la 
migración de origen mexicano constituye el grueso de la migración interna­
cional a Estados Unidos y muchos de ellos están dejando de ser aves de paso. 
La excepción parece estar convirtiéndose en la regla. 
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